



[image: ]








[image: ]








[image: ]








[image: ]


Titulo original: María: Reina y Madre


© Por los textos, Gabriela Sáenz Laverde, 2025


© Por las ilustraciones, Anggie Baquero, 2025


Diseño de interiores y cubierta: Ma. Alejandra Bueno


© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2025


Calle 73 n.º 7-60, Bogotá


www.planetadelibros.com.co


Primera edición en Colombia: abril de 2025


ISBN 13: 978-628-7779-34-1


ISBN 10: 628-7779-34-9


Impresión: xxxxxxx xxxxxx


Impreso en Colombia – Printed in Colombia


Primera edición en formato epub (Colombia): abril de 2025
 
ISBN:978-628-7779-35-8
 
Libro convertido a Epub por: Digitrans Media Services LLP
 
INDIA





No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un siste-


ma informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este elec-


trónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo


y por escrito del editor. Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de


este libro o de cualquiera de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas


o tecnologías de inteligencia artificial. La infracción de los derechos mencionados puede


ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.












[image: ]

A nuestras madres.


A todas las madres.
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A R G E N T I N A


Nuestra


Señora


de Luján


LA VIRGEN QUE ESCOGIÓ SU


HOGAR EN ARGENTINA


A lguna vez has ido de viaje a un lugar que te gusta tan-


to que empiezas a jugar con la idea de quedarte? Bueno,


pues justo eso le pasó a la Virgen de la Inmaculada


Concepción: se enamoró tanto de Luján que se quedó a vivir allí


para siempre.


En 1630, el hacendado portugués Antonio Farías de Sá,


que se encontraba en plena decoración de su casa, o, para po-


nerlo en términos gauchos, de su estancia, le pidió a un ami-


go que le enviara desde Brasil una imagen de la Virgen de la


Inmaculada Concepción para ponerla en la capilla de su finca.


El amigo, como buen decorador, envió dos opciones para que


don Antonio eligiera su favorita. Las imágenes partieron hacia


el municipio de Sumampa, al norte de Argentina, acondiciona-


das en cajones hechos a la medida y en una carreta especial ti-


rada por dos bueyes.


Tres días después, a la altura del río Luján, una de las dos es-


tatuas decidió que no andaba más. La caravana que transportaba
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la encomienda se detuvo a pasar la noche en la estancia de don Rosendo de


Trigueros y, por la mañana, cuando fue momento de reanudar la marcha, no hubo


poder humano que hiciera caminar a los bueyes. Manuel Costa de los Ríos, un jo-


ven esclavizado nacido en Cabo Verde, África, propuso bajar uno de los cajones


para ver si con menos peso podían avanzar, pero no sucedió nada: los bueyes se-


guían quietos. Entonces el mismo joven propuso intercambiar los cajones: bajar el


que estaba en la carreta y subir el que habían bajado. A pesar de que sus compa-


ñeros de viaje creían que simplemente los animales no querían avanzar, el joven


insistió y se cambiaron las cajas. En ese momento, los bueyes caminaron.


Intrigados porque dos cajas de cuarenta centímetros de alto no podían pe-


sar tanto como para que dos animales de más de cuatrocientos kilos se queda-


ran paralizados en la mitad del camino, los hombres confirmaron que se trataba


de un milagro: la Virgen quería quedarse en ese lugar. Y no fue la única, pues


Manuel quiso dedicar el resto de sus días a protegerla y adorarla en Luján.


Don Antonio, el destinatario original, oyó la historia que le contaron y respe-


tó la decisión de la Madre de Cristo; la otra imagen llegó a su estancia y, con el


tiempo, se convirtió en Nuestra Señora de la Consolación de Sumampa.


La historia de la Virgen que había elegido su hogar al noroeste de la provin-


cia de Buenos Aires corrió por todo el país, y Luján se llenó de peregrinos. Don


Rosendo le construyó una ermita, en la que permaneció hasta 1674 bajo la pro-


tección amorosa de Manuel. Él se encargaba de cuidarla y de recibir a los enfer-


mos para ungirlos con el sebo curativo de las velas. Sin embargo, el espacio se


hizo demasiado pequeño para recibir a la enorme cantidad de personas que la


visitaban en busca de curación y consuelo… Además, don Rosendo empezó a


sospechar que algunos feligreses estaban aprovechando las multitudes para ro-


barle el ganado.


Por esa época, doña Ana de Mattos y Encinas, una viuda devota, adinerada y


heredera de muchas tierras en la ribera del río Luján, conversó con don Rosendo


para construir en sus terrenos una capilla dedicada a la Virgen. Él no le vio in-


conveniente, así que doña Ana llevó de inmediato la imagen a su hogar. En la


mañana, María no estaba donde la habían dejado, sino que había vuelto, mila-


grosamente, a su ermita original. Esto sucedió varias veces, hasta que decidieron


trasladarla con los honores propios de la Madre de Nuestro Señor: con una pro-


cesión de fieles encabezada por su devoto guardián: Manuel Costa de los Ríos.
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La Virgen


quería


quedarse en


ese lugar. Y no


fue la única,


pues Manuel


quiso dedicar


el resto de


sus días a


protegerla y


adorarla.


Ante estas intervenciones divinas, las autoridades eclesiásticas autori-


zaron la adoración a Nuestra Señora de la Pura y Limpia Concepción del


Río Luján, y doña Ana donó el terreno donde está hoy la basílica. Manuel


estuvo junto a la Virgen hasta su muerte, en 1686.


Las curaciones milagrosas de la Virgen de Luján se hicieron cada vez


más conocidas y famosas, así que las peregrinaciones desde todos los rin-


cones del territorio argentino, e incluso desde países cercanos, se hicieron


más nutridas y frecuentes. Tanto que en 1763, más de un siglo después de


su llegada, se inauguró un gran templo dedicado a la Virgen de Luján, y a


su alrededor se construyó un caserío de fieles que querían vivir en compa-


ñía de la Santísima Madre.


En 1890 comenzó la construcción de la Basílica de Luján, que abrió sus


puertas en 1935. Sin embargo, cinco años antes, el 5 de octubre de 1930,


el Papa Pío XI ya la había declarado Patrona de Argentina,


Uruguay y Paraguay (aunque esos países tienen ahora sus


propias vírgenes). Y justamente porque el aniversario de su


consagración es en octubre, desde 1975 miles de fieles par-


ticipan en la Caminata Juvenil a Luján, que sale de Buenos


Aires, desde el Santuario de San Cayetano, en el barrio de


Liniers, hasta la Basílica de Luján. Esta larga peregrinación,


que atraviesa decenas de kilómetros y exige de los devotos


un esfuerzo de entre doce y quince horas, convoca cada vez


a más personas, que buscan una conexión física y espiritual


con la Virgen María.


La Virgen de Luján tuvo un papel preponderante en la


gesta independentista argentina. Por su santuario pasaron


los próceres Manuel Belgrano y José de San Martín para pedirle ayuda en


su empeño y, después de la victoria, le dedicaron varias misas en agrade-


cimiento. Belgrano, incluso, vivió un tiempo en Luján y le regaló varios de


sus trofeos, y San Martín dejó una de sus espadas a los pies de la Santa


Patrona de Argentina.


Desde 2023, el manto de la Virgen de Luján se adorna con tres estre-


llas doradas, correspondientes a las veces que la selección argentina ha


ganado la Copa Mundial de Fútbol.
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ORACIÓN ANUESTRA SEÑORA DELUJÁN


Virgen de Luján, Madre del Pueblo Argentino, hoy nos


consagramos a tu corazón maternal. Ponemos en tus manos


nuestras vidas, sabiendo que serán cuidadas y fortalecidas.


Queremos que nos lleves a Jesús. Regálanos ser presencia 


de tu Hijo para otros. Que hablemos de él sin nombrarlo 


y callemos cuando es preciso que el gesto remplace la palabra.


Que amemos como Jesús amó y hagamos el bien como 


Él mismo nos enseñó. Que seamos para todos instrumentos 


de paz y de unidad.


Virgen de Luján, míranos con ese amor único con el que sabes


mirar. Nos queremos consagrarnos a ti, para poder vivir, desde


hoy y para siempre, la vocación hermosa que nos regalas en


este Santuario de ser como el negro 


Manuel de la Virgen nomás.


Bendita sea tu pureza


y eternamente lo sea,


pues todo un Dios se recrea


en tan graciosa belleza.


A ti, celestial princesa,


Virgen Sagrada María,


te ofrezco en este día


alma, vida y corazón.


Mírame con compasión.


No me dejes, Madre mía.


Amén
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B O L I V I A


Nuestra


Señora de


Copacabana


LA VIRGEN BOLIVIANA QUE


INSPIRÓ A UN GRAN ARTISTA


E


l municipio que hoy conocemos como Copacabana


hizo parte del virreinato de Lima, pero mucho antes de


la conquista española tuvo otro nombre en quechua:


Copacaguanas. Los historiadores, que coinciden en que esta pa-


labra significa «el mirador de la piedra sagrada», dicen que era


un territorio de peregrinación religiosa para las comunidades in-


dígenas aimaras e incas.


En este lugar sobre la cordillera de los Andes, a más de


3800 metros sobre el nivel del mar y cerca del lago Titicaca, se


fundó en 1583 el Santuario de la Virgen de Copacabana, uno


de los más antiguos del continente. Gracias a ella, aún es un si-


tio sagrado para los pobladores de la región.


Los frailes dominicos españoles siempre han estado vincu-


lados a la imagen mariana, tanto que desde el siglo XIV vene-


ran a Nuestra Señora de La Candelaria, más conocida como la


Morenita. Esta devoción por la Madre de Cristo fue traída al
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Nuevo Mundo; aquí fueron, durante los primeros cientos de años de conquista, los


encargados de instaurar y mantener viva la fe católica. Fueron ellos quienes trajeron


la advocación de La Candelaria a América.


Las comunidades indígenas veían con recelo la religión de los españoles, pero


después de varias sequías que arruinaron las cosechas decidieron que lo mejor se-


ría contar con los favores divinos del cielo católico. Así pues, los aimaras se dividían


en dos: los urinsayas, devotos de San Sebastián, y los aransayas, seguidores de la


Virgen de La Candelaria. En lo que ambos grupos coincidían era en que la imagen


de su patrón o patrona debía tener su origen en sus propias tierras.


En esa época vivió Tito Yupanqui, un hombre indígena descendiente del empe-


rador inca Huayna Cápac, pero convertido desde niño al catolicismo bajo los pre-


ceptos dominicos. Una noche soñó con una mujer que cargaba a un niño, evidente-


mente era la Virgen, y esa fue la señal para que él mismo decidiera crear en arcilla la


imagen de Santa María de La Candelaria, aunque no tenía conocimientos de cerá-


mica, arte ni pintura. Sus únicas herramientas eran la fe y el amor.


A pesar del entusiasmo, el resultado fue desastroso, y los frailes así se lo hicieron


saber: mandaron esconder la imagen en un rincón de la sacristía, lo más lejos posi-


ble del altar. Pero esto no acabó con el impulso de Tito. Viajó a estudiar arte a Potosí,


un centro urbano donde había muchísimos maestros dedicados a la talla y pintura


de imágenes sagradas. Él era muy consciente de que necesitaba más ayuda que la


humana, así que encargó varias misas para pedirle a la Santísima Virgen el talento


para hacer realidad su sueño. Visitó todos los días el templo de Santo Domingo para


memorizar los rasgos de la Virgen del Rosario. Finalmente, un día empezó a tallar la


madera de maguey para crear la imagen de la que sería la patrona de todo el país.


Trabajó muchos días con sus noches; pocas veces dormía. Todas sus obras fueron


motivo de vergüenza y burla. Un día llevó una de sus esculturas al obispo de La Plata


(hoy Sucre), quien la comparó con «una mona con su mico», porque tenía rasgos in-


dígenas y la piel oscura. ¡Y no solo eso! También le dijo que los indígenas no debían


hacer imágenes de la Virgen, que eso era una labor exclusiva de los europeos. Aunque


Tito casi se desmaya ante estas palabras, siguió en su empeño con el doble de esfuer-


zo. Hizo una y otra y otra escultura… y cada una la llevaba ante el mismo obispo, has-


ta que un día obtuvo su aprobación. Los frailes del obispado aseguraron que el rostro


de la escultura era tan bello y luminoso que parecía como si echara rayos de fuego.


Sin embargo, Tito no había dado por terminada su obra: partió con su ima-


gen hacia La Paz, donde consiguió trabajo como ayudante de un pintor español
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Tito hizo una


y otra y otra


escultura… y


cada una la


llevaba ante


el mismo


obispo, hasta


que un día


obtuvo su


aprobación.


que estaba haciendo un retablo recubierto en oro para la iglesia de San


Francisco. Asistió al artista en todo lo que necesitaba y solo pidió a cambio


que le ayudara a terminar su Virgen. La única información que tenemos del


empleador y maestro de Tito Yupanqui es su apellido, Vargas, y que fue el


primer devoto de esta advocación mariana.


Se encontraba por esos días en La Paz el corregidor de la provincia de


Omasuyos, a la que pertenecía Copacabana. Él se enteró de la belleza de


la Virgen y de la historia de Tito, así que ordenó su traslado inmediato al


pueblo. Por fin, en 1583, el pueblo de Copacabana recibió a su Virgen con


un camino de flores y la puso donde sigue hasta hoy, donde Tito siempre la


quiso: en el altar mayor de la iglesia.


Con la llegada de la Virgen a su hogar, acabó la sequía;


pero ese solo fue el primero de sus muchos milagros. Otro


fue el rescate, en 1590, de cien indígenas que quedaron


atrapados en una mina en el cerro de Potosí tras un derrum-


be. Comenzaron a rezar con toda la devoción que les cabía


en el cuerpo, y las piedras que los sepultaban se elevaron


ante los ojos de decenas de testigos.


Sus intervenciones se volvieron tan famosas que el es-


critor español Pedro Calderón de la Barca, autor de La vida


es sueño, se basó en la historia de esta Virgen y su creación


por Tito Yupanqui para escribir su única comedia: La aurora


de Copacabana; y una réplica de esta Virgen llegó a Río de Janeiro, donde,


en el siglo XVII la nombraron Patrona de la ciudad y bautizaron la famosa


playa en su honor.


La Virgen de Copacabana tiene los rasgos y el color de la piel de los
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